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MANUAL DE PROCEDIMIENTOS PARA LA

ATENCION DE UN PREDIO DONDE

OCURRE FIEBRE AFTOSA

Este Manual se destina a lugares donde la fiebre aftosa es

endémica y se ofrece como una guía, cuya aplicación puede ser

considerada en los planes de control de la enfermedad en América del

Sur. Contiene una serie de recomendaciones técnicas y procedimientos

generales, y ejemplos para la confección de formularios que se

consideran de utilidad para el registro de la información y de las

acciones que se toman en la atención de un predio afectado.

En esta cuarta edición se actualizaron algunos temas y se

incluyeron otros como, por ejemplo, visitas a los predios notificados,

recolección de material esofágico-faríngeo, procedimientos para la

ocurrencia de fiebre aftosa en locales de concentración de animales,

desinfección, etc.

Obsérvese que el conjunto de acciones que se describe para

impedir la difusión de la enfermedad, varía de acuerdo con la

combinación posible de factores epidemiológicos. Las determi-

naciones técnico-administrativas deben supeditarse al análisis de

cada circunstancia.
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I. TRATAMIENTO DEL PREDIO AFECTADO

1. Registro de notificación de fiebre aftosa

Cuando se recibe la notificación de una sospecha de ocurrencia
de fiebre aftosa, el funcionario responsable por la atención debe:

1.1 Registrar la notificación en el libro, formulario o tarjeta de
la oficina correspondiente;

1.2 Reconocer la información básica disponible en la oficina
sobre el predio notificado y la zona en que se ubica: situación
geográfica (mapas con el catastro de las propiedades pecuarias del
municipio), vías de acceso, número y tipos de predios, población
animal, existencia de sitios de concentración y comercialización de
animales, antecedentes de vacunación, movilización de animales,
brotes anteriores, etc. (ver Anexo 5, Formulario 1).

1.3 Disponer el medio de transporte y el siguiente equipo y
materiales:

Antisépticos Gasa
Balde plástico o enlozado Guantes de goma
Bomba portátil de Jabón

pulverización Jeringas
Botas de goma Lazo o soga
Bozal Naricera
Carbonato de sodio Overoles

(ver Anexo 3) Pantalón, chaqueta y
Curita (Band-Aid) gorra impermeables
Escobilla Papel indicador de pH
Esponja Pinzas
Formularios Termómetros

(según sistema vigente) Tijeras
Frascos para muestras Toallas pequeñas de

(con líquido de Vallée) algodón o papel
Frascos para muestras Vendas

(ver Anexo 1)
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          Como práctica de buena administración se recomienda tener
siempre listas unidades de este equipo, en cajas de madera o en
bolsas o maletas de lona o de cuero. Al salir para el campo, se debe
disponer de tres overoles, como mínimo.

         1.4 Contactar al dueño o responsable por el predio notificado,
en la residencia urbana o por comunicación a la residencia rural, con
el objeto de ampliar la información disponible, discutir la situación y
programar la visita.

         1.5 Efectuar la visita con urgencia, aun a falta de ese
contacto.

2. Visita al lugar sospechoso de estar afectado

          2.1 En el trayecto, visitar primero los establecimientos
vecinos, con el propósito de obtener información sobre otros posibles
casos vesiculares y para recomendar medidas de vigilancia.

2.2  Advertir a las personas contactadas la posibilidad de
que animales aparentemente indemnes pueden estar incubando la
enfermedad, y que la aparición de casos clínicos debe ser notificada
de inmediato.

2.3 Complementar estas visitas con inspecciones a distancia
de los animales observables al entrar a los predios y a lo largo del
camino público.

Observaciones:

En el caso de disponer de vehículo oficial, ese rastreo en los
predios vecinos al notificado se hace factible. Si se encuentra algún
problema de enfermedad vesicular en alguno de ellos, se debe
proceder al atendimiento de acuerdo con lo recomendado en el item
3, letras a hasta p. 3.16.

Si hubiera algunos overoles disponibles - para lo cual se
recomienda que se disponga de por lo menos 3 mudas -, se sigue
haciendo el rastreo, dirigiéndose por último al predio notificado. Si no
se dispusiera de otros overoles, se debe regresar directamente a la
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oficina, para proceder a la  limpieza y desinfección de  todos los
materiales utilizados. Dependiendo de las distancias, atender el foco
notificado originalmente o indicar otro equipo para atenderlo el mismo
día.

Hay ocasiones, entretanto, en que el servicio oficial no dispone
de transporte para atender la notificación. En esos casos, el veterinario
y/o el auxiliar es conducido por el propietario directamente al predio
notificado. Cuando eso ocurre, después del atendimiento al foco, el
veterinario o el auxiliar debe volver directamente a su oficina, proceder
a la desinfección de ropas, calzados y todo el material utilizado y
solamente en el día siguiente hacer el rastreo en los predios circunvecinos.

En algunos países ya existen equipos específicos para el
atendimiento de focos. En esos casos, el rastreo queda por cuenta de
otro equipo que no haya visitado la propiedad notificada.

3. Visita al predio notificado

           Dependiendo de la extensión y del área del predio notificado,
se puede proceder de manera diversa.

En predios pequeños, principalmente de áreas lecheras, la
sede de la propiedad está situada a pequeña distancia de la portería
de entrada. En esos casos los vehículos no deben entrar en la
propiedad. Los veterinarios y/o auxiliares, todavía del lado de afuera,
se cambiarán la ropa común por el overol, se calzarán las botas y
cargarán todo el material necesario para el atendimiento, inclusive la
bomba manual con desinfectante. No es aconsejable vestir el overol
sobre las ropas comunes.

En las propiedades de gran extensión, muchas veces la sede
o casa queda a una distancia considerable de la entrada. En esos
casos es necesario entrar con el vehículo, siguiéndose el procedimiento
descrito a continuación.

3.1 Dirigirse directamente a la casa-habitación, oficina,
administración u otro lugar cualquiera, donde sea posible contactar y
hacer una primera entrevista a la persona o personas responsables por
el cuidado de los animales sospechosos.
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3.2 Llenar la primera parte del formulario vigente para el
registro de ocurrencia de fiebre aftosa (Ver Anexo I5, Formulario 2), con
los antecedentes que se refieren a:

Identificación Cronología
Localización Población animal total
Notificación

3.3 Cambiar la ropa, para vestir el pantalón, chaqueta, buzo,
gorra, botas y guantes de trabajo, para la entrada a los lugares o
potreros presumiblemente infectados y expuestos.

3.4 Comenzar la inspección de terreno, observando animales
situados en locales o potreros donde no se han registrado casos
sospechosos, haciendo exámenes clínicos ante cualquier duda.

3.5 Dirigirse al lugar o lugares notificados, de preferencia a
pie o en un medio de transporte propio del predio, dejando el vehículo
oficial en el sitio donde se realizó la entrevista. Si se tiene que usar
éste, dejarlo en un punto suficientemente alejado de aquél en que se
encuentran los animales enfermos.

3.6 Siempre que sea posible, proceder al examen clínico en
el mismo lugar en que están los animales enfermos con la ayuda del
personal oficial o particular mínimo necesario.

3.7 El primero deberá seguir el mismo procedimiento del
profesional responsable por la atención de la notificación y al segundo
se le impondrán las medidas sanitarias que se estiman prácticas y
adecuadas a cada circunstancia: lavado y desinfección, cambio de
ropa, prohibición de visita a otros lugares o predios con animales
susceptibles a la fiebre aftosa, etc.

3.8 Se permitirá el traslado de los animales afectados a otro
lugar, dentro del predio, siempre que ello signifique mayor facilidad
para el examen clínico y no implique un riesgo de difusión de la
enfermedad.

3.9 Tomar muestras para diagnóstico del agente causal, de
acuerdo con las instrucciones del Anexo 1.
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3.10 En la salida del lugar o lugares infectados, limpiar, lavar
y desinfectar equipo y materiales utilizados en los exámenes clínicos
y las tomas de muestras, haciendo lo mismo, enseguida, con el medio
de transporte y finalmente, con la ropa de trabajo y las manos.

3.11 Cambiar la ropa de trabajo y colocarla en sacos, que solo
serán abiertos en la sede del funcionario, para darle una limpieza y
desinfección definitiva.

3.12 Completar el formulario de información, en la parte de
animales, colecta de muestras y observaciones.

3.13 Labrar el documento que declara interdictado el predio
(ver Ànexo 5, Formulario 5) y dar las instrucciones apropiadas para
prevenir la difusión de la enfermedad, como ser:

a) si es posible (problema de alimentación), inmovili–zación
interna de los grupos de animales afectados en el mismo
lugar en que se encuentren en el día de la primera visita,
por lo menos hasta 21 días después de la aparición del
último caso clínico. De lo contrario, trasladarlos a lugares
o potreros, según necesidad, en que representen menos
riesgo de difusión del virus a otros grupos o rebaños de
animales susceptibles;

b) durante ese período, recomendar que el manejo de los
grupos afectados sea hecho por personal exclusivo o en
su defecto, que sean los últimos atendidos diariamente.
Mantener medidas higiénicas del personal (párrafo 3.7);

c) utilizar tratamiento terapéutico solo de los casos clínicos
que pudieran comprometer la vida o la utilidad del animal:
mamitis, reproductores machos de valor, miocarditis,
etc., manteniendo las disposiciones del párrafo 3.7;

d) con sujeción a las disposiciones sanitarias vigentes,
restringir la salida del predio afectado de: personas,
animales y subproductos de origen animal que
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pudieranvehiculizar el virus a otros predios o lugares con
animales susceptibles a la fiebre aftosa, y

e) recomendar que no se admitan visitas de personas de
otros predios ganaderos o de aquellas que, por su
trabajo, recorren lugares con animales, tales como
inseminadores, inspectores de registros genealógicos,
contralores de leche, comerciantes, etc.

3.14 Al salir del predio afectado, regresar directamente a la
sede oficial, sin detenerse a visitar ningún lugar donde existan
animales susceptibles a la fiebre aftosa, a menos que se trate de
atender otra notificación. Ante esta eventualidad, contémplese la
disponibilidad de más de un equipo (párrafo 1.3) en cada salida.

3.15 En la sede, repetir la limpieza, lavado y desinfección de
ropa, equipo y materiales, disponiendo la necesaria esterilización.

3.16 Enviar la muestra lo más rápidamente posible a un
laboratorio oficial de diagnóstico de enfermedades vesiculares,
acompañada del formulario respectivo (ver Anexo 5, Formulario 3).

4. Visitas complementarias

La atención de un predio afectado por fiebre aftosa requiere dos
o más visitas de los funcionarios encargados de su control, hasta la
extinción del episodio. Se considera que éste ha terminado cuando
transcurren por los menos 21 días sin la aparición de animales
enfermos.

La ocurrencia de cualquier caso posterior debe registrarse
como un nuevo brote, reiniciándose otro proceso de atención y registro
sanitario. El Formulario 4 del Anexo 4 representa un ejemplo de la
información que se recopila en las visitas complementarias.
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II. TRATAMIENTO DEL AREA AFECTADA

La ocurrencia de fiebre aftosa en un predio puede interesar otros
predios, vecinos y distantes, epidemiológicamente relacionados.
Aparte de las acciones específicas descritas en el capítulo I de este
manual, las autoridades veterinarias deben tomar medidas que
transciendan el predio afectado.

En este capítulo se hacen consideraciones y proposiciones
para ayudar a resolver problemas de esa naturaleza. Las variadas
circunstancias que intervienen en ellos hace impropia la presentación
de una fórmula o procedimiento único. Es preferible, más bien, una
ordenación de elementos de juicio para la toma de decisiones más
adecuadas a cada ocasión.

1. Definición del área afectada

Se considera área afectada la superficie geográfica que
requiere una acción sanitaria para circunscribir la aparición de fiebre
aftosa y evitar su difusión.

Según el estado de infección y por razones administrativas,
conviene dividir el área afectada en área infectada o foco y área
perifocal.

1.1 Área infectada o foco

El área infectada o foco comprende:

a) el predio con animales enfermos;

b) los predios vecinos, cuyos animales tienen
posibilidad de contacto directo con los animales del
predio en que hay casos clínicos de fiebre aftosa;

c) podrá excluirse del área infectada todo grupo de
animales del predio afectado, o de predios vecinos,
que no haya tenido contacto directo o indirecto, por
lo menos tres semanas antes, con el o los grupos en
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que haya casos clínicos, como puede suceder
cuando se trata de grandes establecimientos
ganaderos, que poseen potreros con manejo
independiente.

Esa posibilidad debe ser considerada con mucha
atención ya que, siempre que no afecte el aspecto
sanitario, puede contribuir a disminuir el perjuicio
inmediato que sufre una explotación pecuaria
interdictada por fiebre aftosa. Siempre debe ir
acompañada por medidas que contribuyan a
disminuir el riesgo de contagio: aislamiento del
foco, con potreros intermedios desocupados de
animales, si es posible, manejo independiente,
revacunación, desinfección, etc., y

d) todo predio que haya recibido animales, productos
o elementos capaces de vehiculizar virus,
procedentes de un predio infectado, en las dos
semanas anteriores a la aparición del primer caso,
deberá ser inspeccionado. Esta inspección es de
rigor, cualquiera sea la distancia que exista entre
ambos predios.

De acuerdo con el resultado de esa inspección se
iniciará un proceso de tratamiento de foco (caso
positivo) o se mantendrá el predio en observación
(caso negativo) hasta, por lo menos, tres semanas
después del contacto.

1.2 Área perifocal

Comprende los predios que rodean el área infectada, en un radio
aproximado de 5 a 10 km de su límite, variable según accidentes
geográficos (ríos, lagos, montes, etc), áreas agrícolas exentas de
ganadería, áreas urbanas, etc. que puedan servir de barreras para
evitar la difusión de la enfermedad.
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2. Interdicción del área afectada

Se entiende por interdicción la acción legal que priva al
propietario de animales de sus derechos de libre administración de los
bienes que se encuentran en el área afectada. La interdicción implica
los procedimientos de aislamiento y de cuarentena.

2.1 Aislamiento

Es la separación de animales enfermos y de sus contactos
directos, mientras dure el período de transmisibilidad, en lugares y
bajo condiciones que eviten la transmisión directa o indirecta del
agente infeccioso desde los animales infectados a otros susceptibles.
Corresponde también realizar el aislamiento de animales de especies
naturalmente no susceptibles, posibles transmisores o vehiculi-
zadores. La duración del aislamiento estará de acuerdo con el
desarrollo de la enfermedad. Se aconseja que no sea menor de tres
semanas después de la aparición del último caso clínico.

2.2 Cuarentena

Restricción del movimiento y observación de grupos de animales
aparentemente sanos expuestos al riesgo de contagio, pero que en
ese momento no tienen contacto directo con animales infectados. Su
propósito es evitar la posible transmisión en cadena de la enfermedad
a otros animales no directamente expuestos. Puede ser:

a) Cuarentena completa - Restricción total del
movimiento de animales durante un período no
menor de tres semanas después de la aparición del
último caso clínico, y

b) Cuarentena atenuada - Restricción selectiva y parcial
del movimiento de animales. Se aplica comúnmente
de acuerdo con las diferencias de susceptibilidad,
conocidas o supuestas, y por razones económicas
justificadas.
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Ejemplos de esta situación pueden ser: el envío a matadero de
animales, bajo control veterinario durante la salida, traslado y
sacrificio; y el traslado de animales por motivos de alimentación. Esta
última y otras situaciones similares, implican colocar bajo el mismo
régimen de cuarentena al predio y/o lugar de destino de los animales.

3. Restricción de movimientos de animales

Animales de especies susceptibles a la fiebre aftosa infectados
por el virus, ya sea en estado de incubación, caso inaparente o caso
clínico, representan medios comunes de transmisión de la enfermedad.
Por lo tanto, es muy importante impedir o restringir y condicionar el
movimiento de animales de un área afectada.

3.1 Animales de área infectada

a) Los grupos con animales enfermos deben quedar
aislados en sus lugares o potreros donde apareció la
enfermedad, hasta, por lo menos, tres semanas
después de la ocurrencia del último caso clínico.

El período de tres semanas considerado, atiende a
la parte inmunológica, cuando se espera que después
de ese tiempo los animales tengan anticuerpos
elevados de convalecencia. Sin embargo, para los
países que envían los animales para sacrificio,
principalmente en mataderos de exportación, ese
plazo podrá ser dilatado de acuerdo con la decisión
de las autoridades sanitarias.

Tratándose de animales que, por su manejo, deben
circular dentro del predio infectado, como sucede
corrientemente con vacas en ordeño, se conside-
rarán infectados y sujetos a aislamiento todos los
potreros, caminos y establos que utilizan estos
animales;



17

b) los grupos de animales aparentemente sanos de
área infectada se mantendrán en cuarentena
completa hasta, por lo menos, tres semanas después
de la ocurrencia del último caso clínico en el foco;

c) se permitirá la salida de animales no susceptibles a
la fiebre aftosa del área infectada, siempre que
circulen o se destinen a lugares donde no hay
animales susceptibles, y previa desinfección (ver
Anexo 3, Desinfección), y

d) cualquier animal, de especie susceptible o no sus-
ceptible a la fiebre aftosa, que entre en el área
infectada, quedará bajo el régimen de interdicción
impuesto.

3.2 Animales del área perifocal

a) Los animales susceptibles del área perifocal se
mantendrán en cuarentena completa, siempre que
sea posible, hasta tres semanas después de la
aparición del último caso de fiebre aftosa;

b) en atención a los expuesto en “cuarentena atenuada”,
podrá aplicarse este régimen de cuarentena siempre
que se mida el alcance potencial del riesgo, y

c) los animales no susceptibles a la fiebre aftosa
podrán salir del área perifocal, evitando el contacto
con animales susceptibles de otros lugares.

4. Movimiento de productos y subproductos

Los productos y subproductos de animales susceptibles a la
fiebre aftosa, incubando la enfermedad, enfermos (inaparentes o
clínicos) o convalecientes, pueden contener virus y transmitir la
enfermedad. En consecuencia, es necesario considerarlos cuando se
trata de evitar la propagación del virus.
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El Anexo 3 contiene cuadros con datos de supervivencia y
difusión del virus de la fiebre aftosa que se recomienda consultar para
resolver problemas de la naturaleza de este capítulo.

4.1 Productos y subproductos animales del área
infectada

Durante la interdicción se prohibirá la salida de productos y
subproductos de animales susceptibles, con las siguientes
excepciones:

a) carne cocida y subproductos de carne de marcas
comerciales, manteca y grasa;

b) leche cocida, mantequilla, queso maduro y productos
lácteos de marcas comerciales, y

c) el transportador, el medio de transporte y el exterior
de los recipientes que contienen tales productos y
subproductos, deben desinfectarse a la salida del
área infectada (ver Anexo 3, Desinfección).

4.2 Problema de la leche

Vacas infectadas con virus de fiebre aftosa eliminan virus en la
leche, durante períodos que pueden variar entre pocos días (1 a 4)
antes de la aparición de síntomas clínicos hasta 2 a 3 semanas más
tarde. Esta leche es un vehículo capaz de transmitir la enfermedad a
animales susceptibles, por vía directa (mamar) o indirecta (alimentación
a balde, contaminación). Por lo tanto, es indispensable arbitrar
medidas para eliminar o reducir la posibilidad de contagio por este
medio.

                  A este respecto, cualquier procedimiento que se aplique
deberá mantenerse, por lo menos, hasta tres semanas después del
aparecimiento del último caso clínico de una vaca en ordeño.

En rigor, se recomienda las siguientes medidas para la leche
del área infectada:
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a) eliminación o consumo interno, previo hervido du-
rante, por lo menos, 5 minutos;

b) salida de la leche, previamente hervida durante 5
minutos, o pasteurizada si el establecimiento dis-
pone del equipo correspondiente;

c) transformación de la leche en queso (maduro) o en
mantequilla, destruyendo los sueros respectivos;

d) desinfección externa de los tarros lecheros con
carbonato de sodio al 4% u otro desinfectante
aprobado, y

e) suspensión de la entrada del vehículo recolector de
leche a los predios del área infectada. La leche o
productos elaborados bajo las condiciones
estipuladas, deben entregarse en la puerta del
predio infectado.

Se recomienda considerar el empleo de un vehículo
especial para estas recolecciones en el área
infectada.

En la cadena de transmisión de la enfermedad a través de la
leche, el detalle principal es evitar el uso de leche sin hervir o suero
de leche, provenientes de un rebaño infectado, para alimentar terneros
o cerdos.

5. Vacunación

La estrategia del combate de la fiebre aftosa en las áreas
endémicas de América del Sur incluye la vacunación sistemática de
la población bovina, o el acatamiento de estrategias regionales, con
el propósito de conseguir un nivel inmunitario capaz de evitar el
desarrollo de epidemias.

La variabilidad antigénica e inmunogénica del virus aftoso, la
irregularidad factible de eficacia de las vacunas y vacunaciones y la
diversidad de respuesta de los bovinos ante el estímulo de la vacuna,
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hacen difícil prever el estado inmunitario de una población bovina, en
cuanto se refiere al número de animales susceptibles que podrán
enfermar ante el ataque del virus.

En consecuencia, cuando se manifiesta la fiebre aftosa en un
lugar, es necesario considerar el uso de emergencia de vacuna, para
reforzar el nivel de inmunidad de la población bovina expuesta al riesgo.

La afinidad de combinaciones posibles de los factores que
intervienen en este problema determina la necesidad de que la
autoridad veterinaria competente decida las acciones más adecuadas,
según el análisis de cada situación en particular.

5.1 Vacunación en el área infectada

La condición de exposición directa al virus implica que en el
área infectada, junto a los casos clínicos observables, puede haber un
número indeterminado de casos inaparentes y de animales en período
de incubación. Para fines prácticos debe considerarse que todos los
animales están infectados y en consecuencia, bajo el estímulo
inmunogénico del virus. En esa circunstancia no es razonable pre-
tender elevar artificialmente, por medio de una vacuna, el nivel de
inmunidad de los animales susceptibles que pudiera haber en el área
y que en el momento de ataque de la enfermedad no sea posible
determinar. Dicho de otro modo, debe juzgarse que ya está echada la
suerte del grupo en cuanto a la ocurrencia o ausencia de enfermedad.

Siendo así, no es aconsejable la aplicación de vacuna, no solo
por la desventaja frente a la acción del virus, sino también por la duda
o desprestigio que puede ocasionar ante el propietario de los animales,
si la morbilidad resulta más alta que la esperada. Además, hay que
tener en cuenta que el proceso de vacunación aumenta la tasa de
contacto entre animales infectados y susceptibles, agravada por la
manipulación de instrumentos seguramente contaminados.

Si la persona responsable por animales situados dentro del
área infectada insiste en el uso de vacuna, a pesar de la explicación
de los argumentos expuestos en este punto, puede concordarse,
pero, dejando que la vacunación sea hecha bajo responsabilidad del
propietario de los animales y con personal propio.
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Sin embargo, también se debe considerar la extensión de la
propiedad y, en algunos casos, la evolución de la enfermedad.

En propiedades de gran extensión con potreros separados por
distancias considerables en que no hay contacto con los animales
infectados, con manejo independiente, etc. podría ser considerada
como área perifocal. Después de observación y en la ausencia de
señales de la enfermedad, el tratamiento podrá ser como lo descrito
en 5.2.

En propiedades pequeñas, dependiendo de la evolución de la
enfermedad (2 a 3 animales enfermos por semana) y del índice de
contacto, se podría considerar la vacunación de los animales
aparentemente sanos. Ese procedimiento se justifica pues, en vista de
los conocimientos actuales, se sabe que después de 6 días de
revacunación se tendrían una respuesta secundaria de anticuerpos
que podría minimizar el problema. Para ese procedimiento será
también necesario que el propietario esté de acuerdo y, pueda
entender si resulta en una morbilidad mayor que la esperada.

5.2 Vacunación en el área perifocal

El objetivo de esta acción es doble: 1) reforzar el nivel inmunitario
de la población bovina sometida a riesgos para disminuir los daños en
caso eventual de ataque, y 2) fortalecer una barrera contra la transmisión
de la enfermedad, disminuyendo la oportunidad de multiplicación del
virus.

5.3 Requisitos a considerar

a) Fecha del brote: cuando se trata de un área cuya
población bovina está sometida a vacunaciones
periódicas, es necesario considerar el tiempo
transcurrido entre la aparición de la enfermedad y las
fechas de las vacunaciones realizadas o
programadas. Es así que se recomienda considerar
cuatro posibilidades:
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- Vacunar, en cualquier período, siempre que se
trate de bovinos nunca vacunados, vacunados más
de cuatro meses antes o primovacunados;

- No vacunar, si la enfermedad aparece 30 días o
menos después de una vacunación, en un rebaño
vacunado regularmente dos o más veces;

- Anticipar la vacunación programada, si la
enfermedad aparece 30 días o menos antes de la
próxima fecha de revacunación programada, y

- Vacunar solo bovinos jóvenes (menores de 2
años), si la enfermedad aparece en el período que
media entre 30 días después y 30 días antes de una
vacunación en un rebaño vacunado regularmente
dos o más veces.

Esto último es lo que se denomina vacunación
selectiva y en este caso obedece al reconocimiento
de que, a pesar de una práctica regular de vacunación
periódica, los bovinos jóvenes o no fueron
vacunados o solo fueron vacunados una única
vez y por tanto no desarrollaron suficiente
inmunidad. El uso de vacunas de calidad aprobada,
requisito indispensable en todo plan, debe significar
un buen grado de inmunidad en los bovinos adultos,
a menos que se trate de animales primovacunados,
en cuyo caso se aconsejaría revacunarlos. De lo
contrario, la ocurrencia excepcional de la enfermedad
en bovinos adultos regularmente vacunados, podría
reflejar problemas que merecen una investigación
particular, como pueden ser: defectos de vacuna o
de vacunación y modificaciones inmunogénicas del
virus.

En cualquier circunstancia, se procederá a la
vacunación de todos los bovinos si así lo desea el
propietario.
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b) Acción oportuna y rápida: verificada la ocurrencia de
fiebre aftosa, la aplicación de vacuna en el área perifocal
debe ser realizada lo antes posible, yendo de afuera hacia
dentro. Por tratarse de una emergencia, donde el factor
tiempo juega un papel preponderante, se recomienda una
acción masiva con recursos extraordinarios.

c) Vacuna: por las razones expuestas en b), se utilizará
cualquier vacuna disponible, polivalente o monovalente,
de acuerdo con el tipo de virus diagnosticado. Se entiende
que siempre debe tratarse de vacunas de calidad conocida
y aprobadas por el contralor oficial.

A factores iguales, en la práctica, no se reconoce
una diferencia inmunológica significativa entre vacunas
poli y monovalentes, que posean una cantidad igual de
antígeno para los respectivos tipos de virus.

La ventaja de una vacuna monovalente disponible,
puede referirse al menor costo.

La ventaja de una vacuna polivalente reside en la
cobertura completa frente a los distintos tipos de virus que
pueden actuar en el campo al mismo  tiempo y, en ciertas
ocasiones, en el hecho de servir de anticipo a una
vacunación regular.

Solo con investigaciones inmunológicas compara-
tivas, que suelen necesitar varias semanas o meses,
puede definirse la necesidad de preparar una vacuna
específica para enfrentar la cepa de virus causante de un
brote.

d) Vacunación de ovinos: se aconseja vacunar ovinos,
siempre que su número sea significativo y especialmente
si conviven las dos especies. En los países con experiencia
en esta materia se acostumbra emplear la mitad de la
dosis del bovino. Lo mismo se aplica a la especie caprina.

e) Porcinos, ver Anexo 6.
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5.4 Locales de concentración de animales

a) Cuando se constate la enfermedad a la llegada de
los animales, los mismos deberán, previo aviso,
retornar a su origen por camión;

b) cuando la enfermedad sea constatada en el interior
del lugar de concentración, los ingresos deberán ser
suspendidos;

c) en la identificación de las tropas enfermas, para
todos los efectos, se considerará como una sola
tropa la totalidad de los animales de un mismo
origen o que hayan sido transportados juntos;

d) todos los animales susceptibles que se encuentren
en el local y que no se enfermen pasan a ser
considerados expuestos;

e) lavar y desinfectar las instalaciones, equipos,
vehículos, utensilios y el local del evento después de
la salida de los animales;

f) cerrar el local por 15 días, después de la desin-
fección, y

g) tratar el local como un foco, delimitando el área
focal, perifocal y de observación y adoptar todas las
medidas descritas anteriormente.

5.5 Remates - Ferias

a) Los animales enfermos localizados en esos recintos
deberán ser sacrificados de forma inmediata, en un
establecimiento próximo que sacrifique con destino
al consumo interno y con inspección veterinaria
oficial. Los animales podrán también regresar
inmediatamente al origen, en camión, siendo el local
considerado en situación de foco.
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Previamente, al embarque se deberá comunicar al
destino las características de la tropa, del transpor-
tador y de la situación emergencial en que se
efectúa el mismo. Dependiendo del tiempo
transcurrido desde la última vacunación, los bovinos
del establecimiento de destino deberán ser
revacunados. Los animales enfermos ingresados
deberán quedar aislados en locales que representen
el menor riesgo posible, por lo menos por 21 días;

b) los animales expuestos (aparentemente sanos)
deberán ser transportados solamente en camiones,
quedando en cuarentena estricta en la hacienda
receptora por un período de 30 días. Previamente al
embarque, se deberá comunicar al destino las
características de la tropa, del transportador y de la
situación emergencial en que el mismo se efectúa,
y

c) los animales de la propiedad receptora quedarán
sujetos a medidas comunes a las áreas perifocales.
Dependiendo del tiempo transcurrido desde la última
vacunación, se puede efectuar una revacunación.

5.6 Exposiciones

a) Los animales enfermos deberán ser aislados en el
local hasta 21 días después de la aparición del
último caso clínico;

b) se debe estudiar la posibilidad de que los animales
enfermos regresen a su origen;

c) antes de liberar los animales, se debe comunicar al
lugar de destino para que este adopte las medidas
que corresponda;

d) los lugares de destino de los animales expuestos
deberán ser considerados áreas perifocales;
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e) previamente al embarque, se deberá comunicar al
destino las características de la tropa, del
transportador y de la situación emergencial en que
el mismo se efectúa, y

f) dependiendo de la fecha de la última vacunación, se
puede revacunar a los animales de la propiedad
receptora.

6. Inseminación artificial

La inseminación artificial constituye un medio de transmisión
de la fiebre aftosa cuando se forma la cadena: a) toro infectado (que
puede eliminar virus desde pocos días antes de los síntomas clínicos
hasta, aproximadamente, una semana después), semen fresco o
conservado, y vaca inseminada (contagio por vía vaginal y uterina); b)
vaca infectada, contaminación del inseminador y su equipo, vaca
receptiva.

Por tanto, se recomienda:

a) Suspender toda actividad de inseminación artificial por
lo menos hasta dos semanas después de la aparición del último caso
clínico.

b) Condicionar la actividad de inseminación artificial en el
área perifocal a cuidados especiales de desinfección.

c) En caso de ocurrencia de fiebre aftosa en un centro de
inseminación artificial o de su inclusión en un área infectada, debe
suspenderse su servicio hasta, por lo menos, dos semanas después
de la aparición del último caso clínico.

d) No debe utilizarse semen de un toro enfermo de fiebre
aftosa o sus contactos, recolectado en un período que va de una
semana antes de la presentación de síntomas clínicos hasta dos
semanas después. Tal semen debe destruirse.

e) Es aconsejable detectar a través del material esofágico-
faríngeo si los toros contactos se volvieron portadores.
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III. TRATAMIENTO DE UNA REGION AFECTADA

Los procedimientos descritos en los capítulos I y II se aplican
a zonas endémicas donde la fiebre aftosa tiene, naturalmente, baja
frecuencia y a fases interepidémicas.

Cuando aumenta simultáneamente la frecuencia de focos,
llegando a superponerse áreas afectadas, es necesario enfrentar el
problema con una estrategia regional, abandonando el tratamiento
individual de los focos.

En esa circunstancia, el área infectada estará constituida por la
suma de dos o más focos con sus respectivas áreas perifocales y los
predios intermedios. A ese conjunto debe aplicarse las medidas
descritas para el área infectada en los capítulos anteriores.

El área perifocal de la región recibirá el mismo tratamiento
descrito en II para el área perifocal de un solo foco y podrá ampliarse
en su profundidad según indique el estudio epidemiológico respectivo
y las disponibilidades de recursos humanos, materiales y financieros.
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ANEXO 1

INSTRUCCIONES PARA LA TOMA DE MUESTRAS DE
CASOS VESICULARES

1. Iniciar la revisión por los animales que se noten decaídos,
cojos, con baba, o cuya producción de leche haya disminuido
bruscamente. En caso negativo, seguir con los aparentemente
sanos. Es común tener que examinar varios animales antes de
encontrar lesiones adecuadas para extraer material. Si varios animales
son examinados, además de conseguirse muestras frescas de
epitelio, se encontrarán también lesiones ya pasadas o en fase de
cicatrización que darán indicaciones para una estimativa más correcta
del inicio del episodio.

2. Para examinar un animal, y sobre todo si ha de obtenerse
muestras de sus lesiones, es indispensable sujetarlo firmemente, ya
sea en un brete o manga, en un poste o en el suelo, asegurando la
cabeza con un bozal y nariceras y las patas con lazos o sogas. Sin
una buena contención la operación es difícil y peligrosa, demora más
tiempo y el animal es sometido a un sufrimiento innecesario.

3. Siempre que sea posible, las muestras deben sacarse de
vesículas linguales frescas, aún no desgarradas. El epitelio que
recubre las ampollas será extraído con tijera y pinza o paño previamente
esterilizados. Si las aftas ya están abiertas y desgarradas, se recurre
al epitelio de los bordes de las erosiones.

Puede extraerse tejido de lesiones de los labios, encías o
paladar, así como de las ubres y las patas. En este último caso, es
conveniente lavar las patas con abundante agua limpia, sin usar jabón
ni desinfectantes.

Se recomienda descartar animales sometidos a tratamientos
locales con antisépticos, que puedan haber actuado sobre el virus de
las lesiones. No obstante, si todos los animales de que se dispone
hubieran sido tratados, se extraerán muestras de cualesquiera de
ellos.
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4. De ser posible, la muestra de cada animal debe pesar por lo
menos dos gramos, equivalente, más o menos, a un cuadradito de
epitelio lingual de dos centímetros de lado. No es indispensable que
se trate de un fragmento único: el peso o tamaño puede lograrse con
varios trozos obtenidos de una o más lesiones, ya sea de boca, ubre
o patas.

El material debe ser colocado inmediatamente en un frasco con
líquido conservador.

Aunque cualquier medio con glicerina fosfatada de pH 7,4 a 7,8
sirve para la conservación de muestras de virus de enfermedades
vesiculares, se recomienda la siguiente preparación:

Fosfato monopotásico (KH
2
PO

4
) 1,80 g

Fosfato dipotásico (K
2
HPO

4
) 2,30 g

Agua destilada 1000 ml

Esta fórmula normalmente da un pH de 7,4 a 7,8. Si fuera más
alto se debe agregar una mayor cantidad de solución ácida de fosfato
monopotásico, y si fuera más bajo, se agrega solución alcalina de
fosfato bipotásico, hasta alcanzar el nivel indicado.

Esta preparación se mezcla en partes iguales con glicerina
neutra y se reparte en frascos de boca ancha de aproximadamente 30
ml de capacidad, llenando hasta la mitad de su altura. Los frascos
deben ser de pared gruesa, preferentemente de color oscuro y con
tapas de cierre hermético. Esterilizar en autoclave, a 15 libras durante
15 a 20 minutos o por ebullición en agua durante 20 a 30 minutos. Dejar
enfriar y guardar al abrigo de la luz solar hasta el momento de su uso.

5. Si no se tienen a mano frascos con líquido conservador, se
puede recurrir a cualquier frasco perfectamente limpio, lavado antes
con abundante agua pura, esterilizado por ebullición y dejado enfriar
antes de colocar la muestra. Como conservador puede utilizarse una
solución saturada de azúcar común. Tan pronto se pueda conseguir
un frasco con líquido conservador, es aconsejable transferir a él la
muestra.
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Los materiales epiteliales de cada animal deberán ser colectados
en frascos separados. Si no hay suficientes frascos disponibles, los
materiales de un mismo animal podrán juntarse en un frasco. Jamás
deben mezclarse en un frasco epitelios de animales diferentes.

6. Conviene asegurar el cierre de la tapa con lacre o esparadrapo
y pegarle una etiqueta en la que se anotará:

a) nombre de la propiedad o lugar donde se obtuvo la muestra;
b) animal de donde procede (vaca, toro, cerdo, etc.);
c) material que contiene (lengua, pezuña, ubre, etc.), y
d) fecha de recolección.

El mismo esparadrapo proporciona una buena etiqueta, ya que
se adhiere muy bien al frasco si está bien seco. La escritura debe
hacerse con lápiz porque si las etiquetas se humedecen, las tintas
suelen correrse y la escritura se torna ilegible.

7. En el caso de notificación o visita tardía al foco, a veces solo se
encuentran animales con lesiones cicatrizadas. En esos casos, se
puede recurrir a la colecta de material esofágico-faríngeo (E/F). Para
tal, se debe proceder de la siguiente manera:

a) seleccionar 5 ó 6 animales que comprobadamente
sufrieron la enfermedad. Eso se puede verificar por la
presencia de cicatrices o formación de epitelio nuevo en
la lengua y cascos. A falta del número de animales
deseados se puede recolectar de animales que estuvieron
en contacto con los enfermos;

b) recolectar el material E/F por medio del Probang
esterilizado, utilizándose uno para cada animal. Si no
hubiera un número suficiente de Probangs, procédase a
la desinfección (carbonato de sodio al 4% o ácido cítrico
al 2%) y posterior lavado en agua limpia para recolectar de
otro animal y así sucesivamente;

c) escurrir el material E/F en frasco de boca ancha y
adicionar igual volumen de medio Earle con antibióticos
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(Anexo 2). Es aconsejable usar frascos con tapas de
rosca. Vedar el frasco con esparadrapo o tela adhesiva,
después de identificarlo con el número o nombre del
animal, nombre de la propiedad y fecha de la recolección,
y

d) después de cerrado, agitar el frasco vigorosamente y
colocarlo en un isopor con hielo adicionado de sal. Se
puede también usar hielo seco, pero, si el frasco no
estuviera bien cerrado hay riesgo de acidificación del
material por la penetración de CO

2
, perjudicando el

aislamiento del virus.

8. Finalizadas estas operaciones, conviene enjuagar rápidamente
el frasco por fuera, con un desinfectante suave, como sería la solución
de creolina al 2% o carbonato de sodio al 4% y lavar luego con agua
limpia.

9. Es recomendable mantener la muestra permanentemente
refrigerada hasta su arribo al laboratorio por lo que conviene disponer
de hielo. Esta recomendación es mucho más necesaria si se trata de
muestras recogidas en frascos sin líquido conservador.

10. Para evitar roturas durante el transporte, es necesario proteger
convenientemente los frascos, envolviéndolos en algodón o estopa y
colocándolos en una caja de madera o cartón rígido. Despacharlo por
la vía o el medio que asegure su rápida llegada al veterinario o
laboratorio respectivo. En caso de tener que demorar el envío, mantener
la muestra en refrigeración.

11. Los materiales E/F deben ser enviados congelados, prefe-
riblemente en termos con hielo común adicionado de sal.

(Recordar que las muestras contenidas en frascos sin
líquido conservador deben mantenerse en todo momento
con hielo, requisito que no es indispensable si la muestra
se halla en líquido conservador y es despachada
rápidamente).
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ANEXO 2

FORMULA DEL MEDIO DE EARLE, CON HIDROLIZADO DE
LACTALBUMINA Y EXTRACTO DE LEVADURA, PARA

RECOLECCION DE MATERIAL ESOFAGICO-FARINGEO

Componentes g

CaCl
2

0,20

KCl 0,40

MgSO
4
.7H

2
O 0,20

NaCl 6,80

NaHCO
3

2,20

Na
2
HPO

4
.H

2
O 0,14

D-Glucosa 1,00

Hidrolizado de lactalbúlmina 5,00

Extracto de levadura 1,00

Rojo de fenol (1% p/v) 1,0ml

H
2
O bidestilada c.s.p. 1000ml

Nota: En el momento de usar, adicionar el doble de la
concentración normal de antibióticos.
El pH debe estar entre 7,4-7,6.
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ANEXO 3

DESINFECCION

1. Solución de carbonato de sodio al 4%

a) Preparación:
Disolver 400g de carbonato de sodio en 10 litros de
agua.

b) Tiempo de contacto: 10 minutos.

c) Método de aplicación:
Pulverización, aspersión, pediluvio e inmersión.

d) Precauciones:
Al aplicar el desinfectante en ambientes cerrados,
se recomienda uso de botas, guantes y máscara.

e) Limitaciones:
Actúa solamente cuando en solución.

f) Indicaciones:
Instalaciones, personas, animales, vehículos,
vestuarios, utensilios, cueros, pieles, huesos, henos
y pajas.

2. Solución de hidróxido de sodio al 2% (soda cáustica)

a) Preparación:
Disolver 200g de hidróxido de sodio en 10 litros de
agua.

b) Tiempo de contacto: 30 minutos.

c) Método de aplicación:
Aspersión.
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d) Precauciones:
Uso de botas y guantes.

e) Limitaciones:
Muy corrosivo. Recomendada para estercoleras.

f) Indicaciones:
Instalaciones, estercoleras y cercas.

3. Compuestos a base de Iodoformo

a) Preparación:
Mezclar 1 litro del producto en 200 litros de agua.

b) Tiempo de contacto: 10 minutos.

c) Método de aplicación:
Pulverización, aspersión, pediluvio e inmersión.

d) Indicaciones:
Instalaciones, personas, animales, vehículos,
vestuarios, utensilios, cueros, pieles, huesos, henos,
pajas y estercoleras.

4. Acido ascético al 2%

a) Preparación:
2 partes de ácido ascético glacial para 98 partes de
agua.

b) Indicaciones:
Objetos de laboratorio o cabinas de vehículos.
Obs.: Es poco corrosivo para objetos de metal, pero
tiene poca penetración cuando el virus está contenido
en material orgánico.

5. Acido  cítrico al 2%

a) Preparación:
2 partes de ácido cítrico para 98 partes de agua.
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b) Indicaciones:
Objetos de laboratorio o cabinas de vehículos.
Obs.: Poco corrosivo para metales y superficies
pintadas.

6. Metasilicato al 4%

a) Preparación:
4 partes de metasilicato para 96 partes de agua.

b) Indicaciones:
Actúa en la denaturalización de proteína y su
actividad oxidante es menor de que una concentra-
ción comparable de hidróxido de sodio. Sin em-
bargo, no es corrosivo o irritante como el NaOH. Es
usado generalmente en combinación con otros
desinfectantes.

7. Solución de formol al 10%

a) Preparación:
Disolver 0,5 litros  de formalina (solución de formol
comercial al 40%) en 5 litros de agua.

b) Tiempo de contacto: 30 minutos a 3 horas.

c) Método de aplicación:
Pulverización, aspersión e inmersión.

d) Precauciones:
Uso de máscara.

e) Indicaciones:
Vestuarios, utensilios, cueros, pieles, huesos,
henos y pajas.
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8. Solución de óxido de calcio al 5% (cal apagada)

a) Preparación:
Disolver 500g de óxido de calcio en 10 litros de
agua.

b) Tiempo de contacto: 6 a 24 horas.

c) Método de aplicación:
Aspersión, revocar.

d) Precauciones:
Uso de botas y guantes.

e) Limitaciones:
Se recomienda utilizarlo luego después de su
preparación.

f) Indicaciones:
Instalaciones, vehículos, estercoleras, paredes y
postes.

9. Solución de creolina al 10%

a) Preparación:
Mezclar 9 litros de agua con un litro de creolina
comercial al 10%.

b) Tiempo de contacto: 2 horas.

c) Método de aplicación:
Pulverización, aspersión.

d) Indicaciones:
Instalaciones, vehículos y estercoleras.

Cuando se usa gas de formaldehido para fumigar un cuarto o
un edificio, el lugar debe cerrarse razonablemente. Se necesitan
500 g de permanganato de potasio y 0,5 litros de formalina (solución
al 40% de formaldehido) para cada 30 metros cúbicos de espacio. El
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permanganato se coloca en un recipiente abierto (como una lata) y
se le agrega la formalina inmediatamente antes de cerrar el local. En
cada recipiente no se puede colocar más de 1 litro de formalina. El
mismo debe ser de metal (no de vidrio o de plástico, ya que se genera
mucho calor) y debe colocarse en otro recipiente mayor, también de
metal. El gas se deja actuar todo el tiempo que sea posible y nunca
menos de 10 horas. Hay que advertir sobre los peligros asociados
con la fumigación con gas de formaldehido. La reacción es suficiente
para producir fuego. El recipiente metálico externo debe ser 3 veces
más alto que el interno y estar a una distancia mayor de 0,5 m de
cualquier material inflamable. En pisos de madera los recipientes se
colocan sobre una protección de ladrillos, asbestos o un metal. En
las puertas de los locales se ponen avisos de peligro.

Generalidades

La eficacia de las soluciones de ácido cítrico o de carbonato
de sodio mejora con la adición de una pequeña cantidad de un
detergente adecuado. A cada 5 litros de agua puede agregarse hasta
1 cucharada sopera de un detergente casero líquido para lavar.
También puede añadirse una cucharada y media de té de un
detergente no ionizado, como NODIDET, a 10 litros de solución de
ácido cítrico.

La acción viricida de los desinfectantes ácidos o alcalinos
depende de la concentración de ion-hidrógeno (pH) en las diluciones
acuosas recomendadas. Las soluciones del ácido cítrico y del
carbonato de sodio, preparadas como fue mencionado, deberán
presentar pH <4 y >10, respectivamente.

Un método simple para determinar la concentración de ión
hidrógeno (pH) es mediante el empleo de cintas de papel de Indicador
BDH de Rango estrecho. Se moja un pedazo de cinta de papel
indicador en el desinfectante y se deposita en una superficie blanca
no absorbente. Después de 30 segundos se compara su color con
los que muestra la escala del envase. Estas verificaciones de pH
deben hacerse al azar durante las operaciones de desinfección.
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Se recomienda que los funcionarios que trabajan en fiebre
aftosa tengan 4 juegos de cintas para pH (2 para la escala de pH 2 a
4 y 2 para la escala de 8 a 10).

Debido a que la eficacia de los ácidos y de los álcalis como
viricidas depende de su pH, es importante que no se mezclen. Las
superficies tratadas con un tipo no deben ser sometidas a la acción
de otro, a menos que se intercale un lavado con agua. Nunca use soda
de lavar y un ácido para desinfectar el mismo artículo.

Recomendación: Los desinfectantes recomendados para fiebre
aftosa no son efectivos contra muchas bacterias y virus
patógenos y si se mezclan o aplican junto con desinfectantes
de uso general, pueden perder su eficacia específica.

Procedimientos de desinfección

El texto de este capítulo se transcribe, con ciertas
modificaciones, del Plan de Acción en Caso de un Brote de Fiebre
Aftosa (OPS, Publ. especiales nº 67.1, 1966). A pesar de destinarse
específicamente a la erradicación de la enfermedad cuando aparece
en un área o país libre de fiebre aftosa, su contenido es adaptable a
la situación de áreas o países donde la enfermedad es endémica.

No es posible establecer reglas definitivas para cubrir todos los
puntos que, en materia de desinfección, pueden presentarse durante
un brote, siendo necesario obrar con criterio en el tratamiento de todos
los problemas que puedan surgir.

El procedimiento exacto de desinfección depende en cada
caso de una variedad de circunstancias como, por ejemplo, la
estructura de los establos o pocilgas, los lugares a los cuales han
tenido acceso los animales enfermos o sospechosos y la cantidad de
estiércol y otras suciedades, la naturaleza de los productos que se
consideran contaminados, etc.

Un factor de mayor importancia para asegurar la inactivación de
un agente causal en un predio infectado radica en la limpieza y lavado
completo antes de aplicar un desinfectante.



39

Se recuerda no omitir la seguridad de las personas que
intervienen en cualquier proceso de desinfección, mediante el uso de
ropa protectora.

1. Edificios e instalaciones ganaderas (mangas, bretes, etc.)

a) Como medida preliminar y antes de sacar el estiércol u
otro material del edificio o de las instalaciones, su contenido, así como
los terrenos vecinos deben ser empapados a discreción con un
desinfectante aprobado.

b) Se retira el estiércol, cama suelta, forraje partido, etc. y,
si su cantidad es pequeña, se entierra o bien se amontona y se satura
con un desinfectante. Si la cantidad es demasiado grande, se acumula
en un lugar al cual no tengan acceso personas ni animales, y su
superficie se rocía muy bien. Si esto no es posible, se puede llevar a
terrenos arables, convenientemente situados, en donde se entierra de
inmediato. Para este propósito no debe hacerse el movimiento a través
de caminos públicos.

c) Todas las partes de los edificios e instalaciones que
puedan haber tenido contacto con animales o sus excreciones, serán
raspadas y cepilladas muy bien, retirándose luego lo que resulte de
esa limpieza.

d) Cuando el piso de los edificios es de tierra, arcilla o tiza,
o es permeable al agua, se escarifica la superficie y se empapa
cuidadosamente con un desinfectante.

e) Si es imposible desinfectar pisos de madera, se sacan y
se queman; el subsuelo se remueve hasta una profundidad de por lo
menos 25 a 30 cm y se mezcla con cal.

f) Cuando hay animales alojados en los edificios, se averigua
desde un comienzo la posibilidad de que la enfermedad sea difundida
por desagües que pasan o terminan en potreros donde hay ganado. Los
caños son clausurados mientras exista riesgo, y el material retenido
es desinfectado antes de su extracción. Subsecuentemente, cualquier
drenaje o pozo más bajo que el nivel del piso es abierto y todo el
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contenido que se pueda extraer es enterrado con cal. A los líquidos
de excremento o drenaje se agrega carbonato de sodio hasta obtener
una solución al 4%, que se agita, para asegurar una buena mezcla que
se removerá luego de 5 horas, por lo menos.

g) Cualquier estructura de madera capaz de retener mate-
rial virulento y que no permita una desinfección suficientemente eficaz,
será retirada y quemada.

h) Cuando un inspector decide la destrucción de cualquier
parte de la propiedad o de cualquier objeto de madera, la operación no
comienza antes de concordar por escrito con el dueño respecto al
valor de los efectos. Debe evitarse toda destrucción innecesaria.

i) Finalmente, el edificio e instalaciones reciben un rociado
meticuloso con un desinfectante aprobado.

2. Patios y otros lugares

a) Las paredes vecinas, cercas, etc. son rociadas primero
con un desinfectante, después raspadas y cepilladas y nuevamente
rociadas. La superficie de estiércol en los patios se empapa muy bien
con un desinfectante útil para el caso.

b) Si la capa de estiércol es suficientemente gruesa, como
para que se caliente sin amontonarla, se permite que permanezca así.
Si por el contrario, es delgada y por consiguiente es dudoso que vaya
a calentarse, entonces se remueve desde los lados hacia el centro del
patio y se acumula. Después, la superficie es cubierta con solución
de carbonato de sodio al 4%.

c) Si los animales enfermos han deambulado en potreros,
se lleva a cabo, hasta donde sea razonablemente práctico, una
desinfección con solución de carbonato de sodio al 4%, por ejemplo,
comederos, trancas, etc.

d) Cuando se han hecho sacrificios en los potreros, todas
las partes que pueden haber estado en contacto con las operaciones
de matanza son cuidadosamente empapadas con solución de
carbonato de sodio al 4%.
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3. Henos y fardos de paja

Se rocían con solución al 5% de formalina. Las superficies
posiblemente expuestas a contaminación son cortadas o arrancadas
y destruidas.

4. Tubérculos

a) Los depósitos que guardan tubérculos y el piso de las
proximidades se rocían con formalina al 5% y, si los depósitos están
abiertos, también se rocían los tubérculos expuestos.

b) Los tubérculos no cosechados de lugares contaminados
se extraen y se limpian de tierra hasta donde sea practicable, se
colocan en sitios no infectados y se rocían con formalina al 5%. No se
permite que salgan de la propiedad los tubérculos que pudieron haber
estado junto con los animales infectados. Los tubérculos picados o
semibrotados se destruyen durante el proceso corriente de
desinfección.

5. Otros productos alimenticios

a) De acuerdo con la cantidad, su naturaleza y la posibilidad
de contaminación se rocían o fumigan con formaldehido. Cantidades
pequeñas de alimentos pueden ser eliminadas dándolas de comer en
las mismas propiedades, a animales no susceptibles (aves, caballos).

b) Cuando se han desinfectado productos tales como
cereales o tortas, o cuando pueden permanecer retenidos por un
tiempo considerable en las propiedades infectadas, se advierte a los
propietarios para que traten de evitar depreciaciones por hongos,
calor, etc. A este respecto, debe darse a los propietarios toda facilidad
razonable para la protección de los productos alimenticios y cereales,
a fin de evitarles pérdidas ocasionadas por esas u otras causas.

c) Cuando se sospecha que cantidades grandes de forrajes
estuvieron expuestas a la infección y es muy difícil someterlas a un
rociado o fumigación, se informa en detalle de tal circunstancia a la
oficina central, esperando instrucciones de si se procederá a la
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destrucción o se adoptarán métodos alternativos, por ejemplo, detención
por un tiempo seguro o conducción directa a una fábrica para
manufactura. Se da atención especial al heno almacenado en pisos
superiores de establos.

6. Utensilios

Se deberá poner cuidado especial en la desinfección de todos
los utensilios, comederos, recipientes de leche y otros artículos
usados que estuvieron en contacto con animales enfermos o en la
proximidad de éstos.

7. Huesos

Los huesos que se encuentren en propiedades infectadas y que
se destinen a fines comerciales serán desinfectados por rociado con
solución de formol al 5% o, si conviene, por fumigación con formol para
enviarlos luego directamente a las fábricas en camiones cerrados y
sellados.

8. Cueros y pieles

Los cueros y pieles pueden ser sacados de las propiedades
infectadas si previamente son sumergidos en una solución caliente al
4% de carbonato de sodio por 15 minutos o en una solución de
bifluoruro de sodio al 1 x 10000 durante 24 horas.

9. Animales de trabajo

Los caballos de las propiedades comprometidas pueden trabajar
en el interior de ellas o, si fuera necesario, salir de las mismas previo
lavado y desinfección de las patas.

10. Recipientes para leche en área infectada

El método corriente que se usa en las plantas y depósitos de
leche para esterilizar los recipientes, consiste en colocarlos en
posición invertida y someterlos a un chorro de vapor durante 1 minuto.
La tapa se deja en água hirviente por el mismo tiempo. Con este
sistema, temperaturas que alcanzan el exterior y el fondo de los



43

recipientes no bastan para destruir el virus de la fiebre aftosa; por lo
tanto, se aconseja a los propietarios y a los administradores de
lecherías o depósitos recolectores de leche que esterilicen sus
recipientes, por inmersión en agua hirviente o bien que el interior sea
sometido al vapor y el exterior desinfectado. El método más conveniente
de esterilización es por inmersión en tanques con agua en ebullición.
Las compañías lecheras deben disponer la recolección de recipientes
en el camino, para evitar la entrada de sus vehículos a patios de
propiedades situadas dentro de áreas infectadas.

11. Lana contaminada

La desinfección de la lana puede hacerse con solución de formol
al 2,5% durante 1 hora a 38-40 °C o durante 3 horas a 18-20°C.

12. Mercados de ganado

Si se tiene evidencia de que un mercado de animales está
contaminado, debe asegurarse que sea eficientemente desinfectado.
Si la desinfección que se realiza no es satisfactoria se deberá explicar
a la autoridad local en qué consiste la deficiencia y, si existe peligro
de que sea usado por animales antes de una nueva desinfección
satisfactoria, se informa a la oficina central para que ésta emita una
orden prohibiendo el uso del local, hasta que haya sido tratado
convenientemente.

13. Vehículos de transporte

Para desinfectar camiones o cualquier otro vehículo de transporte
se debe proceder de la siguiente manera: rociar bien toda la carrocería
con un desinfectante; remover todo el estiércol y basura adherida,
raspando y cepillando, poniendo mucha atención en los bordes y
ángulos. Luego se vuelve a rociar toda la estructura de las carrocerías
con el desinfectante. Las ruedas de los vehículos deben ser
cuidadosamente tratadas.
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14. Barcos y aviones

Hay que tomar precauciones para evitar la corrosión de los
materiales de los barcos y aviones. Se aconseja una solución de
carbonato de sodio al 4% con silicato de sodio al 0,05%.

PROTECCION PERSONAL CONTRA EL EFECTO DE LOS
DIFERENTES DESINFECTANTES A UTILIZAR

Se debe tener en cuenta que prácticamente todas las
substancias utilizadas en las desinfecciones son tóxicas, en mayor o
menor grado. Por lo tanto, las personas que trabajan con esas
substancias ,o los organismos para los cuales trabajan, deben tomar
las medidas adecuadas para proteger la salud.

Se recomienda la utilización de guantes, botas y ropas
especiales, además de máscaras contra gases, cuando se trabaja con
substancias que produzcan vapores. Al término del trabajo, se
recomienda lavar con água y jabón las manos, el rostro y las
superficies del cuerpo que estuvieron expuestas a esas substancias.
Hay que cambiarse las ropas utilizadas en ese trabajo. Es importante
mantener siempre un estuche de socorro de emergencia junto al
equipo de desinfección, en el cual debe haber permanentemente
algunos productos tales como: ácido bórico, ácido fénico, pomadas o
lociones contra quemaduras y otros (gasa, algodón, yodo, etc.).

Otra precaución que se debe tener presente se refiere al modus
operandi. La desinfección debe ser siempre realizada a favor del viento,
o sea, el operador debe colocarse de manera que el aire circule de su
espalda hace adelante, a fin de evitar que la fuerza del viento impulsione
contra el mismo las soluciones utilizadas en la desinfección.



45

ANEXO 4

PERSISTENCIA DEL VIRUS DE LA FIEBRE AFTOSA

Cuadros extraídos del trabajo “PERSISTENCE OF FOOT-
AND-MOUTH DISEASE VIRUS IN ANIMALS, THEIR PRODUCTS
AND THE ENVIRONMENT” (Persistencia del virus de la fiebre aftosa
en animales, sus productos y el medio ambiente), publicado por G.E.
Cottral, del Laboratorio de Enfermedades Animales, de Plum Island,
División de Investigaciones de Enfermedades Animales, Departamento
de Agricultura de Estados Unidos de América (USDA), Greenport,
New York 11944, en el Boletín de la Oficina Internacional de Epizooties,
1969, II (3-4):549-568.

CUADRO 1. Persistencia del virus de la fiebre aftosa,
O Canefa-9, en tejidos de bovinos infectados

Días Observaciones
Tejido (DPI)*

Sangre 4 Trabajo hecho en Plum Island con novillos
Tiroides 8 Hereford de 14 a 24 meses de edad.

Suprarrenales 8 El virus se investigó en cultivos
Páncreas 8 de células de riñón bovino.

Riñón 6 Todos  los  novillos  presentaron lesiones
de aftosa antes de 24 HPI**.

Bazo 4 En todos los tejidos examinados se aisló
virus en el primera prueba, hecha 12 HPI.

Hígado 4 Los novillos se sacrificaron a partir de
Rumen 8 12 HPI* y hasta 8 DPI.
Médula ósea 6

* DPI: Días postinoculación    HPI: Horas postinoculación
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CUADRO 2. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa en
tejidos de bovinos infectados, almacenados a

temperaturas de 1 a 4ºC

Tejido Virus Meses

Médula ósea A-119 7
Médula ósea SAT-1 7
Ganglio linfático A-119 4
Ganglio linfático SAT-1 4
Ganglio hemático A-119 4

CUADRO 3. Tiempo de aparición y persistencia del
virus de la fiebre aftosa en secreciones y

excreciones de bovinos infectados

Muestras Aparición Persistencia
(HPI)* (DPI)*

Sangre 2
Semen 12
Orina 12
Leche 13
Saliva 9
Líquido sinovial 12
Líquido peritoneal 24
Líquido pleural 24
Líquido cerebroespinal 24
Descarga nasal 24
Fecas 5
Expiración (aerosol) 18

* HPI: horas postinoculación DPI: días postinoculación
** Waldmann, utilizando técnicas diferentes, aisló virus de la fiebre aftosa de la

sangre de bovinos hasta  58 días y  de orina 246  días después de la inoculación
de virus.

5**
10

7**
4,5

11
5
6
6
5
7
4,5

14



47

CUADRO 4. Comparación del tiempo transcurrido entre
la primera detección del virus de la fiebre aftosa y la

aparición de lesiones entre bovinos infectados
por inoculación y por contacto

Muestras Inoculados (HPI) Contactos (DPI)

Saliva 0 - 2 1 - 7
Sangre 8 - 40 1 - 6
Semen 2 - 12 1 - 4
Orina 2 - 12 -
Ganglios 4 -
Faringe - 0 - 9
Leche - 1 - 4
Vagina - 1
Recto - 1 - 6
Prepucio - 2 - 4

CUADRO 5. Tiempo de aparición y persistencia del virus
de la fiebre aftosa en tejidos de animales infectados

Tejidos Aparición (HPI) Persistencia (DPI)

Médula ósea 12 6
Pituitaria 12 6
Pineal 48 8
Tiroides 12 8 *
Suprarrenal 12 8 *
Páncreas 12 8
Ganglios 8 15
Hígado 12 4
Riñón 12 94
Bazo 12 4
Médula espinal 12 8
Testículos 24 11
Vejiga 24 94
Rumen 12 8 *
Piel 12 7
Músculo** 12 14
Corazón** 4 14
Lengua** 8 9

*El virus talvez persiste más de 8 DPI. **En lesiones de estos tejidos.
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CUADRO 6. Persistencia del virus de la fiebre aftosa en
tejidos de bovinos convalecientes y recuperados

Tejidos Días

Lengua 23
Epiglotis 31
Faringe 75
Paladar blando 196
Amígdalas 21
Esófago 31
Tráquea 23
Morro 8
Lesiones podales, bovinos 12
Lesiones podales, cerdos 10
Pezuña, bovinos 34

CUADRO 7. Duración del estado de portador en varias
especies animales, determinado por aislamiento de

virus de material esofágo-faríngeo

Especies Meses

Bovina 24

Ovina 9

Caprina 1 +

Porcina Negativo
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CUADRO 8. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa
en tejidos y fluidos de animales infectados,
mantenidos entre 1 a 7ºC de temperatura

Muestra Especie Días

Sangre Porcina 70
Sangre Bovina 60
Médula ósea Bovina 210
Médula ósea Porcina 42
Ganglios linfáticos Bovina 120
Ganglios linfáticos Porcina 70
Nódulos hemáticos Bovina 120
Líquido sinovia Bovina 19
Músculo Bovina 3*
Músculo Porcina 1
Músculo (con lesiones) Bovina 3
Músculo (no sangrado) Cobayo 31
Lengua Bovina 33
Lengua Porcina 10
Mejilla Bovina 33
Intestino Bovina 6
Cuero (seco) Bovina 8
Pituitaria (extracto) (Comercial) 30+

* Después de 60 días se encontró virus en el tejido muscular
posiblemente por contaminación de fragmentos de huesos.

 Fuente: Cottral, 1969.

CUADRO 9. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa
en órganos internos de animales infectados,

mantenidos entre 1 a 7ºC de temperatura

Organo Especie Días

Cerebro Porcina 27
Parótida Bovina 8
Pulmón Porcina 42
Pulmón Bovina 8-9
Estómago Porcina 10
Rumen Bovina 8-9
Riñón Porcina 42
Bazo Porcina 42
Utero Bovina 8
Grasa Bovina 9

Fuente: Cottral, 1969
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CUADRO 10. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa
en productos salados y tejidos de animales infectados

mantenidos entre 1 a 7ºC de temperatura

Productos y tejidos Días

Carne (ganglios linfáticos) 50
Tocino 10
Jamón (médula ósea) 89
Jamón (grasa) 46
Salchichas 4
Lenguas de bovinos 14
Cueros de bovinos 352
Cobayos con lesiones de fiebre aftosa 2 años

Fuente: Cottral, 1969

CUADRO 11. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa
en productos lácteos contaminados experimentalmente

Productos Horas Días Años

Queso Camembert 8 - -
Queso Edam 22 - -
Queso Limberger 14,5 - -
Queso Quadrat y Tilsiter 5-6 - -
Suero de queso 20-23 - -
Leche pre-esterilizada

(mantenida a 18ºC) - 35 -
Leche entera desnatada - 9-12 -
Nata - 10 -
Manteca salada - 26-45 -
Crema dulce - 14 -
Leche desecada - - 2

Fuente: Cottral, 1969
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CUADRO 12. Supervivencia del virus de la fiebre aftosa en
objetos contaminados mantenidos a temperatura ambiente

 Objetos contaminados Semanas

Hacienda de California 49
Suelo, V-I 1 - 21
Suciedad de establos, arena de establos 1 - 10
Arena de caminos, suelo de jardín 1,5 -  4
Excrementos, V-I 1 - 24
Residuos líquidos (con poca amonia) 3 - 15
Establos, V-I 2 - 11
Paredes, ladrillos 2 -  4
Suelo, agua, liquen (Artico) 4
Plantas forrajeras, V-I 1 -  7
Fardos de henos, V-I 4 - 29
Sacos de cemento y salvado 20
Harina 7
Vegetales 1
Agua 3 - 14
Moscas domésticas 10
Garrapatas, hematina de garrapatas 15 - 20
Lana de ovejas 2
Ropa e calzados* V-I  3- 9,14
Pelo de ganado 4 -  6
Superficie de vidrio 2+

 * Artículos de algodón, botas de cuero, botas de goma
V-I   Verano-Invierno.

 Fuente: Cottral, 1969.
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                                            ANEXO 5

FORMULARIOS

Este anexo contiene información útil para orientar la elaboración

de los formularios que se emplean regularmente en la atención de un

predio afectado por fiebre aftosa.

Por razones de espacio, en vez de presentar formatos, nos

limitamos a indicar el objetivo y contenido de cada formulario. Su

selección es tarea que cada organismo de salud animal adopta según

sus necesidades y preferencias.

El formato, así como la terminología en ellos utilizada, es de

responsabilidad de los servicios nacionales.

Cada uno de los documentos presentados debe tener un

instructivo que defina el objetivo, el contenido y los procedimientos a

seguir en relación a él.
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FORMULARIO 1

FICHA PARA REGISTRO DE REBAÑOS BOVINOS

Objetivo

Esta ficha se imprime, generalmente, en una tarjeta de cartulina
y tiene por objeto identificar la propiedad y el propietario del rebaño
bovino, mantener el censo de la población animal y llevar el registro de
las vacunaciones y de la ocurrencia de fiebre aftosa.

Contenido

a) Identificación

Nombre de la propiedad
Nº de registro oficial
Nombre del propietario (productor)
Dirección

-de la propiedad (camino, distancia)
-del propietario/productor (casa, teléfono, correo)

Municipio
Provincia
Superficie (hectáreas)
Explotación

-leche
-carne
-mixta

b) Población animal

Bovinos Ovinos
-terneros Caprinos
-vacas Porcinos
-novillos Equinos
-toros Asninos
-bueyes Mulares
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c) Vacunación

Vacuna utilizada
Laboratorio
Vendedor
Nº partida
Fecha
Vacunador
Bovinos vacunados (por clase)
Fecha de la última vacunación

d) Movimiento de bovinos

Anotación de las comunicaciones del propietario en
cuanto a fecha, número y clase de bovinos ingresados o
egresados de la propiedad, citando la origen y destino,
respectivamente.

Esta información se anota en el mismo grupo de líneas
y columnas en que se registran las vacunaciones.

e) Ocurrencia de fiebre aftosa

Fecha:
- día
- mes
- año

Diagnóstico:
- virus O
- virus A
- virus C
- Estomatitis New Jersey
- Estomatitis Indiana
- negativo

Morbilidad:
- población animal total
- población animales enfermos
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FORMULARIO 2

REGISTRO INICIAL DE FIEBRE AFTOSA EN UN REBAÑO

Objetivo

Este formulario tiene por objetivo proporcionar los primeros
datos de importancia epidemiológica y administrativa sobre la ocurrencia
de fiebre aftosa en un rebaño.

Debe remitirse al servicio de estadística inmediatamente
después de realizada la primera visita.

Contenido

a) Identificación

Nombre de la propiedad
Nº de registro oficial
Nombre del propietario (productor)
Dirección:

- de la propiedad (camino, distancia)
- del propietario/productor (casa, teléfono, correo)

Explotación:
- leche
- carne
- mixta

b) Localización

Municipio
Provincia
División administrativa:

- zona o región
- coordenadas (sistema de mapa cuadriculado

según paralelos y meridianos geográficos)
Superficie (hectáreas)
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c) Notificación

Propietario
Vigilancia epidemiológica
Terceros

d) Cronología

Día, mes y año de:
- comienzo del foco
- notificación
- visita del funcionario del servicio

e) Movimiento de animales

Ingreso de animales en los últimos 30 días antes del
inicio del foco (origen)

Egreso en los últimos 30 días después del inicio del foco
(destino)

f) Morbilidad

Población animal en el momento del foco (inicio del
episodio), según especie. En bovinos se consideran
además categoría y antecedentes de vacunación.

- Nº total
- Nº de enfermos
- Nº de muertos

g) Diagnóstico

Recolección de muestra
Especie:

- bovina
- ovina
- caprina
- porcina
- equina



57

Material:
- boca
- pata
- ubre
- otros

Día, mes y año de:
- recolección
- envío al laboratorio

Resultado:
- virus O
- virus A
- virus C
- New Jersey
- Indiana
- negativo

h) Antecedentes última vacunación

Fecha (día, mes, año)
Nº animales vacunados, por especie
Vacuna
Laboratorio
Nº de partida
Vacunador
Responsabilidad vacunación:

- propietario
- oficial
- vacunadores autorizados

i) Observaciones

Este rubro debe estar orientado a la anotación, además de
hechos significativos no requeridos, de informaciones relativas a:

- caracterización del foco (primario o secundario)
- fuente probable de infección
- estimación de la gravedad del foco
- medidas tomadas o aconsejadas
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FORMULARIO 3

REGISTRO DE MUESTRA PARA DIAGNOSTICO

Objetivo

Identificación de la muestra que se manda al laboratorio para el
diagnóstico del virus causante de un brote de enfermedad vesicular.

Este formulario debe enviarse al laboratorio junto con la muestra.

Contenido

a) Identificación
Nombre de la propiedad
Nº de registro oficial
Nombre del propietario (productor)
Dirección:

- de la propiedad (camino, distancia)
- del propietario/productor (casa, teléfono, correo)

b) Localización
Municipio
Provincia
División administrativa

c) Cronología
Día, mes y año de: - recolección de la muestra

- envío de la muestra

d) Material
Especie animal: Tipo de material:

- bovina - boca
- ovina - otro
- caprina - pata
- porcina - ubre
- equina
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FORMULARIO 4

INFORMACION COMPLEMENTARIA DE
FIEBRE AFTOSA EN UN REBAÑO

Objetivo

Complementación de la información del Formulario 2 que
permite conocer la evolución de la fiebre aftosa en el rebaño afectado.

Contenido

a) Identificación y localización
Nombre de la propiedad
Nº de registro oficial
Nombre del propietario (productor)
Dirección:

- de la propiedad (camino, distancia)
- del propietario/productor (casa, teléfono, correo)

Municipio
División administrativa

b) Morbilidad
Evolución de casos desde la visita anterior, según
especie y categoría animal:

- Nº de enfermos
- Nº de muertos

c) Cronología
Día, mes y año de: -último enfermo

-otras visitas
-recibimiento del diagnóstico

d) Observaciones
Confirmación o reformulación de la hipótesis sobre el
origen del foco.

Características más significativas de la evolución del
foco.
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FORMULARIO 5

ACTA DE INTERDICCION

A los ____________________________________________,

en el municipio de ______________________________________,

de la provincia de ______________________________________,

en la propiedad rural denominada ___________________________,

__________________________________________de propiedad de

______________________________________________________,

compareció el Dr. _______________________________________,

funcionario del Ministerio de Agricultura, acompañado por

______________________________________________________,

con la finalidad de labrar la presente acta de interdicción, por haber

comprobado la existencia de animales enfermos pertenecientes a

dicho propietario o encontrados en su propiedad.

La propiedad mencionada queda interdictada de acuerdo con

los artículos _________ de la Ley Nº _______, prohibiéndose

cualquier entrada o salida de animales, sin la pertinente autorización

oficial del Estado.

El propietario se obliga a cumplir rigurosamente lo dispuesto

en esta acta de interdicción, bajo pena de las sanciones previstas en

los artículos ___________ de la Ley Nº ________ y de su respectivo

Reglamento, sin perjuicio de las sanciones previstas en los artículos

__________ del Código Penal.

La presente acta se labra en 4 vías de igual tenor, firmadas por

mi, por el propietario y por los testigos.
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ANEXO 6

CONSIDERACIONES SOBRE LA PROFILAXIS DE LA
FIEBRE AFTOSA EN LA ESPECIE PORCINA1

P. Augé de Mello2

Desde el trabajo (9) “¿Qué se puede esperar en lo relacionado
con la vacunación antiaftosa en cerdos?” presentado por el Prof.
Lucam y colaboradores en la “Reunión Anual del Grupo de Investigación”
realizada en septiembre de 1966 en Pirbright, Inglaterra, la
inmunoprofilaxis de la fiebre aftosa en el cerdo ha realizado un
considerable progreso.

En su presentación, el Prof. Lucam dejó bien en claro que las
vacunas contra la fiebre aftosa producidas en Francia, de eficacia
comprobada para la especie bovina, no presentaban inmunogenicidad
para la especie porcina puesto que era necesaria una aplicación de 30
DP50 bovina para proteger el 50% de los cerdos vacunados. En
respuesta a la pregunta los autores concluyen:

“Con las mejores vacunas contra la fiebre aftosa actualmente
a nuestra disposición y con las limitaciones de uso en
condiciones de campo, parece bastante ilusorio esperar la
obtención de una correcta inmunización en porcinos.”

En la actualidad, esa situación ya no es la misma y, si se
volviese a realizar un trabajo semejante, ciertamente la conclusión
sería mucho más optimista y talvez la respuesta sería:

1Presentado en las VI Jornadas Internacionales de la Facultad de Ciencias Veterinarias
de la Plata. La Plata, Argentina, 5-11 noviembre 1978.
2Centro Panamericano de Fiebre Aftosa (OPS/OMS), Caixa Postal 589, 20001-970,
Rio de Janeiro, RJ, Brasil.
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“Los últimos adelantos en el campo de la inmunoprofilaxis
tornaron factible la protección de los cerdos destinados al
sacrificio, con una sola aplicación de vacuna a los lechones
en el momento del destete y a los reproductores con intervalos
de 6 meses.”

Las vacunas contra la fiebre aftosa con adyuvante oleoso (1, 4-
6, 8, 10-15, 17) y DEAE-dextrano (18, 19) tornaron una realidad la
inmunización de los cerdos contra la fiebre aftosa. En estos últimos
años el Centro Panamericano de Fiebre Aftosa ha dado prioridad a los
estudios sobre la inmunización de los cerdos contra esa enfermedad
y al control de las vacunas para esa especie. Los resultados obtenidos
son bastante satisfactorios con el desarrollo de una vacuna de
adyuvante oleoso en forma de emulsión doble y aplicada por vía
intraperitoneal (2, 3, 7).

Los resultados más recientes son bien diferentes de los que
obtuvo el Prof. Lucam y sus colaboradores en 1966 (2, 3, 7). Una
vacuna trivalente, oleosa, en forma de emulsión doble, aplicada por
vía intraperitoneal en la dosis de 3 ml, en cerdos de dos meses de
edad, proporcionó 11 DP50 a los 30 días posvacunación (7).

Algunos países europeos como Francia, España y Alemania ya
producen en forma industrial vacunas antiaftosa con adyuvante oleoso
y DEAE-dextrano destinadas a la especie porcina, y en el control de
la fiebre aftosa incluyen la inmunoprofilaxis de los cerdos.

Es de esperar que en un futuro próximo los países
sudamericanos, sobre todo aquellos cuya explotación porcina tiene
expresión socioeconómica relevante, revisen sus programas y vuelvan
su atención al problema de la fiebre aftosa en los cerdos e incluyan esa
especie animal en los programas oficiales de control.

En este momento parece oportuno preguntarse: ¿Desde el
punto de vista epidemiológico, se justifica la inclusión de los cerdos
en los programas oficiales de control de la fiebre aftosa?

Para responder la pregunta es necesario analizar el
comportamiento epidemiológico de la enfermedad en esa especie
animal.
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Reviendo la literatura (16) en contraste con los innumerables
trabajos publicados sobre el desarrollo de vacunas, se encuentra una
gran laguna sobre la patogenia de la enfermedad en los cerdos y sobre
su comportamiento epidemiológico.

Ante esa falta de información, y solo con la intención de traer
al plenario elementos para discusión, se destacan brevemente algunos
puntos de mayor relevancia.

Tipos de explotación

Fundamentalmente, se pueden distinguir las siguientes formas
de explotación: a) como actividad doméstica, predominando animales
comunes o productos de cruzamiento de razas autóctonas tipo
“porker”. En ese caso la explotación está constituida por pocos
animales, con bajo nivel sanitario, y su alimentación está constituida
por restos de comida, residuos y sobrantes de la producción agrícola;
b) explotación empresarial de baja tecnología. Pueden ser medianas
o grandes, teniendo como principales características la compra de
animales nuevos y el uso de residuos de la alimentación humana y de
las industrias de la carne, de la leche y de vegetales para la
alimentación; y c) la explotación en términos empresariales con
excelentes índices de productividad, rebaños de razas mejoradas o
cruzamientos industriales de alta calidad, especializados en la
producción de cerdos “tipo carne”.

Se trata de la explotación moderna, intensiva, con elevada
densidad del rebaño, alto nivel sanitario y alta rotatividad, con razas
precoces, aptas para el sacrificio a una edad inferior a los 6 meses.

Movilización de los animales

Cualquiera sea el tipo de explotación, la movilización de los
cerdos es muy escasa comparada con la especie bovina y cuando se
hace generalmente lo es por camiones o ferrocarril al lugar de recría
y de allí al matadero.
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Portadores

Aún no ha sido demostrada exprimentalmente la existencia de
portadores del virus de la fiebre aftosa en la especie porcina, al
contrario de lo que ocurre con las especies bovina y ovina.

Para que haya ocurrencia de un episodio de fiebre aftosa en un
rebaño porcino, se debe admitir que el agente es generalmente
introducido en el establecimiento a través de la alimentación. Por lo
tanto, la fiebre aftosa en cerdos puede ser considerada como
consecuencia de la existencia de la enfermedad en bovinos y ovinos.

En la cadena epidemiológica de la fiebre aftosa, la especie
porcina parece ejercer solamente el papel de multiplicador del agente,
dada su gran susceptibilidad al virus y la alta tasa de eliminación al
medio ambiente.

El éxito obtenido en Chile, así como en algunos países
europeos que controlaron la fiebre aftosa solo con medidas aplicadas
en la especie bovina, parece indicar que el cerdo es solo un receptor
del agente y que no mantiene el virus en el rebaño, sea por la ausencia
de portadores de virus o por el poco tiempo de vida útil de los animales,
por cuanto la explotación porcina se realiza en ciclos muy breves,
hecho ese que no permite establecer épocas fijas de vacunación.

Basados en el comportamiento de la fiebre aftosa en la especie
porcina y la modalidad particular de la cría del cerdo se concluye que
no se justifica incluir la vacunación sistemática de esa especie en los
programas oficiales de control de la enfermedad.

En la profilaxis de la fiebre aftosa en la especie porcina, la
educación sanitaria adquiere particular relevancia. A través de ella los
criadores mantendrán sus explotaciones apartadas de los bovinos,
con un buen nivel de sanidad y vacunarán espontáneamente a los
animales cuando estén expuestos a mayor riesgo.

Cabe a las instituciones oficiales desarrollar y orientar esa
educación sanitaria, mantener rigurosa vigilancia epidemiológica,
adoptar las medidas sanitarias pertinentes en los brotes (aislamiento,
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interdicción, etc.) y disponer de vacunas en circunstancias especiales
y en determinadas áreas.

Resumen.  Los últimos adelantos en el campo de la inmunoprofilaxis
tornaron factible la protección de los cerdos contra la fiebre aftosa. Con
base en los conocimientos actuales sobre el comportamiento de la
fiebre aftosa en la especie porcina y la modalidad particular de la cría
del cerdo, se concluye que no se justifica incluir la vacunación
sistemática de esa especie en los programas oficiales de control de
la enfermedad, por cuanto la explotación porcina se realiza en ciclos
muy breves lo que no permite establecer épocas fijas de vacunación.
Esto no excluye que la estrategia oficial establezca la vacunación de
cerdos en determinadas áreas y en circunstancias especiales.

Se considera que en la profilaxis de la fiebre aftosa en los cerdos
es muy importante la educación sanitaria de los criadores, la
disponibilidad de un sistema de vigilancia epidemiológica ágil y efectivo
que facilitará la aplicación de medidas sanitarias preventivas y
cuarentenarias y la vacunación estratégica en los establecimientos
expuestos a mayor riesgo.
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